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         Mensaje Pastoral  
a la Diócesis de Escuintla 

con Motivo de la Cuaresma  
Año de la Fe 2013 

 

 
 
 

“El Amor de Cristo nos apremia” 
(2Co 5,14) 

 
 

A los Sacerdotes Párrocos y Vicarios Diocesanos 
A los Seminaristas Mayores y Menores 
A las Religiosas y Movimientos Eclesiales 
A los Catequistas, Evangelizadores y Agentes de Pastoral 
A los Hombres y Mujeres de Buena Voluntad de la Sociedad de Escuintla 
 
 
 Hermanos y Hermanas en el Señor: 
 
 La Cuaresma del Año de la Fe vuelve a proponernos la maravillosa oportunidad de 
vivir el “camino de conversión a Dios” que en este ciclo especial propuesto por el Santo 
Padre Benedicto XVI tiene toda la fuerza de una llamada a vivir la Fe en relación con la 
Caridad1. En  efecto: se nos invita a “volvernos al Dios Amor” objeto de la Fe cristiana2, 
movidos por el Espíritu Santo, de tal modo que a nuestra Fe acompañe claramente la 
relación fraterna, especialmente hacia el necesitado en actitudes y acciones concretas, tal y 
como lo demanda el Apóstol Santiago: “La fe sin obras está realmente muerta. Muéstrame tu 
fe sin obras, y yo por mis obras, te mostraré mi fe” (Stg. 2,17-18)3. 
                                                            
1 Cfr. BENEDICTO XVI, Mensaje para la Cuaresma 2013 “ 
2 Cfr. BENEDICTO XVI Carta encíclica Deus Caritas est 3ss 
3 BENEDICTO XVI Carta apostólica Porta Fidei 7 
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 Ya la Liturgia del Miércoles de Ceniza encierra los signos de la “conversión integral al 
Señor” es decir, del reconocimiento de nuestra verdad como criaturas frágiles que ven la 
Ceniza el signo de su condición como efecto del pecado:  “Polvo eres y al polvo volverás” (cfr. 
Gen 3,19) donde sin embargo ya se encierra la esperanza de la resurrección y del don de la 
vida que viene de Dios que bien expresa la oración del salmista: “Que tu santo no vea la 
corrupción” (Sal 16,10).  
 

La Iglesia celebra la Cuaresma como camino a la luz de la Pascua donde “el amor ha 
vencido a la muerte y al odio” en Jesucristo (cfr. 2Tm 1,10). Ella  nace precisamente de la Fe 
en el Amor de Dios como se nos invita a meditar en este tiempo: “Hemos conocido el amor 
que Dios nos tiene y hemos creído en él” (1Jn 4, 16)4. 

 
Como madre y maestra, la Iglesia invita a la conversión predicando el Evangelio de la 

Vida mediante la vivencia del amor concreto al prójimo, como paso seguro de la muerte del 
pecado a la vida de Dios, según recuerda San Juan: “Nosotros pasamos de la muerte a la vida 
si amamos a nuestros hermanos. Quien no ama, permanece en la muerte” (1Jn 3,14). 

 
 ¡Pasemos pues, en Cuaresma del pecado y de su fruto, la muerte,  a la vida de Dios, 

mediante una Fe efectiva que actúe por la caridad” (cfr. Gal 5,6)!. 
 
 

 
(1) Las faltas de Fe y Amor en Escuintla 

 
 
Como luz  de renovación de la mente y del espíritu, el Santo Evangelio según San Lucas 

leído durante el Año de la Fe nos invita  a confesar que en nuestra tierra escuintleca 
“faltamos al amor”, faltamos a Dios,  sobre todo en aquella “cultura de muerte”5 que separa 
la Fe de la vida, como un 6 de marzo hace ya 30 años nos indicara el Beato Juan Pablo II6. 
Concretamente:  
 

• En la indiferencia e inconsciencia de la condición de pobreza y deshumanización de 
muchos hermanos cercanos a todos; situados incluso a las puertas de nuestra vida, 
como en el caso del “hombre rico y del pobre Lázaro” (cfr. Lc 16,19-31). 
 

• En la irresponsabilidad familiar y abandono de los jóvenes y niños, en el atentado 
abortista contra los que aún no nacen:  todos verdaderas víctimas de las familias 
destruidas por la falta del valor de un amor paterno que refleje la búsqueda y 
cuidado, la espera y capacidad de perdón de los que el mismo Dios ha tomado la 

                                                            
4 Cfr. BENEDICTO XVI Mensaje para la Cuaresma 2013 
5 Cfr. JUAN PABLO II Encíclica Evangelium vitae 1995 
6 Cfr. JUAN PABLO II Homilía en el Campo de Marte 6 de Marzo de 1983 
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iniciativa hacia nosotros, como nos enseña la parábola del “hijo pródigo” (cfr. Lc 
15,11-32)  
 

• En el clima de violencia atroz sin ninguna justificación, en la falta de respeto a la 
vida y dignidad de todo ser humano; en cosas que ocurren lamentablemente todos los 
días “en las vías por las que caminamos del segundo departamento más violento de 
Guatemala, Escuintla, y donde hay alguien que ha sido herido o muerto” por la 
delincuencia y el crimen organizado, delatando nuestro temor a la denuncia o peor 
aún, nuestra justificación para no acercarnos al que sufre, al estilo de los viajeros del 
camino de Jerusalén a Jericó (cfr. Lc 10, 29-37). 
 

• En la mentalidad materialista y egoísta que llevan al olvido de Dios y de su 
creación, en lo que evidenciamos tener como absoluto el ídolo de la riqueza, rival de 
Dios, sin recordar nuestra condición de mortales, sin prever más allá de la ganancia 
inmediata, que de todo daremos cuenta al Señor que ha puesto en nuestras manos el 
poder hacer el bien en el “hoy” que se nos concede (cfr. Lc12, 13-21). 

 
Ante todas estas y otras muchas faltas, se ofrece en la Cuaresma del Año de la Fe la 

oportunidad de retomar la verdad de nuestro Bautismo y vivir como “hijos de Dios 
engendrados en el Agua y el Espíritu” (cfr. Jn 1, 12ss). Nuestra Fe no es hacia una idea o un 
sentimiento, sino hacia la persona viva de Jesucristo7 en quien Dios ha amado al mundo de 
modo extremo (cfr. Jn 3, 16): Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva (cfr. Ez 18,23). ¡Estamos llamados a la vida por medio de la Fe y ella es el camino que 
nos preparamos a vivir en Cuaresma!. El anuncio pues, de este tiempo de conversión es a 
iniciar una forma nueva de vida, en aquel Dios Amor que sí puede darnos vida en 
abundancia para toda la tierra de Escuintla como lo afirma el mismo Cristo Redentor: “He 
venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). 

 
 

(2) Hacia la Fe movida por el Amor 
 
 

 
En el Año de la Fe se nos propone retomar la vida cristiana como un subir al monte del 

encuentro con Dios, para después bajar y traer su amor en el servicio a los hermanos”8.   Él 
mismo toma la iniciativa para ese camino,  y no se limita a llamarnos  sino que quiere 
transformar nuestra existencia, para que podamos ser “agentes del Amor”9 viviendo Cristo en 
nosotros, como lo afirma San Pablo: “Vivo pero ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí” 
(Gal 2, 20)10. Se trata de la Gracia que se nos ofrece en medios concretos de la Cuaresma: 

 

                                                            
7 Cfr. BENEDICTO XVI Audiencia General del 17 de Octubre del 2012 
8 Cfr. BENEDICTO XVI Mensaje para la Cuaresma 2013 
9Cfr. Ibid. 
10 Cfr. Ibid. 



4 
 

 
• La proclamación y escucha de la Palabra: es la  invitación divina en su Palabra  a 

“salir de la muerte y retomar la vida” como el Señor pronunció ante la tumba del 
amigo muerto: “Lázaro ¡sal fuera!” (Jn 11,43). Una Palabra divina que como “espada 
de dos filos…ante la cual ninguna criatura es invisible” (cfr Heb 4, 12-13). Exhorto al 
servicio de los Sacerdotes en este tiempo: “Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo” (cfr. 2Tm 4, 2).  
 

• Las prácticas cuaresmales:  
 
- La oración: en la devoción del Santo Viacrucis, pero también del Santo Rosario 

teniendo en cuenta como intención el pedir una vida nueva para sí mismo y las 
situaciones de muerte espiritual en Escuintla. Orar por la propia conversión y por 
la de quienes se dedican en nuestra tierra a sembrar el temor y la muerte 
mediante la delincuencia y el crimen organizado, recordando con certeza que “el 
Señor no desoye la súplica del que acude a Él (cfr. Sal 119,2). 
 

- El ayuno: el privarnos de tantas cosas innecesarias, combatiendo la gula (=el 
exceso de la comida que falta a otros), así como el hablar innecesariamente en 
este tiempo de tanta comunicación muchas veces sin sentido; evitando el 
despilfarro, sabiendo que lo que a nosotros nos sobra es porque falta a otros11. 

 
- La limosna: que no puede resumirse a una dádiva ocasional o simple solidaridad 

social12sino ante todo en el cumplimiento de la justicia, de la cercanía al que 
carece de lo esencial, donde el Señor está presente cuando nos recuerda: “Tuve 
hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber” (cfr. Mt 25, 31ss). No 
se trata de dar cosas, sino de unir a la confesión de la Fe el fruto hermoso de la 
caridad, pues al final de nuestra vida seremos juzgados sobre el amor que 
practicamos en la tierra13. 

 
• El acompañamiento de la Piedad Popular: en las diversas procesiones, estaciones, y 

demás actividades en coordinación con las Parroquias de la Diócesis: en donde la Fe 
no se reduce a la práctica misma de tales actividades, que para dar fruto deben 
acompañarse de un verdadero deseo de conversión, de profundización de la Fe que 
expresan, y sobre todo, deben reflejarse en una vida de caridad hacia los hermanos. 
Recuerdo a todos que el 3 de Marzo iniciaremos la Peregrinación de la Imagen y 
luego de las Reliquias del Santo Hermano Pedro de San José Betancur, el “hombre 
que fue caridad”: será una ocasión para contemplar el ejemplo del santo guatemalteco 
que supo unir profundamente su Fe en Dios a la caridad hacia los hermanos, según el 

                                                            
11 SAN AGUSTIN DE HIPONA La ciudad de Dios 
12 Cfr. BENEDICTO XVI  Mensaje para la Cuaresma 2013 
13 SAN JUAN DE LA CRUZ, Pensamientos 
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maravilloso principio de la misma Fe Católica “viva lectio est vita bonorum”: la vida de 
los santos es una “lectura viviente” de la Palabra de Dios14. 

 
 
 

(3) Vivir la Verdad del Amor 
 
 
El Santo Padre Benedicto XVI nos invita en esta Cuaresma del Año de la Fe a no separar 

la verdad profunda que existe entre Fe y Caridad: se trata de aquella unión que se da entre 
los Sacramentos del Bautismo (llamado el “Sacramento de la Fe”) y el de la Eucaristía 
(llamado “Sacramento de la Caridad”)15. Si bien lamentamos que muchos llamados cristianos 
no católicos han perdido el maravilloso regalo de la Eucaristía, al final todos estamos 
llamados a contemplar esas “dos fuentes que nacen del costado de Cristo en la cruz” (cfr. Jn  
agua (figura del Bautismo) y sangre (figura de la Eucaristía).  La Fe nos es comunicada por el 
regalo del Bautismo, pero ella crece con el alimento de la Eucaristía. Por tanto, que en el 
camino cuaresmal sepamos conjugar esos dos sacramentos que harán posible la “verdad” de 
lo que somos: hijos de Dios renacidos por la Fe desde el Bautismo y alimentados por el 
Amor que Dios nos regala en la Santísima Eucaristía.  
 
 Si el pecado ha echado a perder nuestra vida de hijos de Dios, he aquí en Cuaresma, 
especialmente, el maravilloso don del Sacramento de la Confesión:  exhorto a todos los 
Fieles a no dejar para última hora el “confesarse bien” especialmente en Cuaresma, con la 
seguridad de que los Sacerdotes estamos al servicio de este “perdón que viene de Dios” 
mediante el Sacramento del Orden16. Ya están previstas en las Parroquias las “penitenciales” 
donde de modo grandioso se podrá recuperar la Gracia perdida, se aumentará la Fe como 
don de Dios y se alimentará desde el espíritu la práctica intensa y auténtica del Amor. 
 
 

Hermanos y hermanas, hijos e hijas en el Señor:  que María Santísima, “Refugio de 
los pecadores” y “Madre de la Misericordia” nos acompañe en camino cuaresmal del Año de 
la Fe en Escuintla:  ella, desde su amor de Madre  conoce y sufre indudablemente la situación 
de lejanía de Dios en que nos sitúa el pecado, y está pronta a interceder por cada familia 
escuintleca y por nosotros para que la Gracia Divina nos transforme en la unión de Fe y 
Caridad,  mientras se acerca amorosa para indicarnos en este tiempo de conversión: “Hagan 
lo que Él les diga” (Jn 2, 5)  

 
 

+ VICTOR HUGO PALMA PAUL 
Obispo Diocesano de Escuintla 

                                                            
14 SAN GREGORIO MAGNO, Moralia 
15 Cfr. BENEDICTO XVI  Mensaje para la Cuaresma 2013 
16 Cfr. CONCILIO VATICANO II  Decreto Presbyterorumordinis 13 


